
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Salmo. 115. 

El día 6 de septiembre hice mis votos perpetuos en la santa Iglesia catedral de la Ciudad de 

Bata. 

Fue un momento significativo e importante donde a lo largo de la formación que fui teniendo 

meses atrás para prepararme, pude hacer algunas reflexiones acerca de mi vida, de la llamada 

que Dios  me ha hecho. 

Un tiempo  para discernir si los motivos por los que comencé este camino siguen siendo 

válidos para continuar: consagrarme total y definitivamente  a Dios en la congregación de las 

Misioneras de la Inmaculada concepción. 

Sentí que mi mayor motivación era colaborar con Jesús en la construcción de un mundo más 

justo y fraterno y ese deseo de servir a los demás como instrumento para que Dios llegue a 

ellos y para que puedan alcanzar su plenitud como personas. Hubo momentos que lo pensé 

seriamente, sobre todo cuando había muchas dificultades, trabas que parecía que se termina 

el mundo sin embargo a, través de dudas y luchas mi decisión fue madurando. 

En estos meses de formación la frase que meditaba y me detenía es “para siempre” 

compromiso definitivo, no fue fácil, todo lo que me viene después, optar un camino hasta la 

muerte y cerrar todas las demás posibilidades. 

El buen Dios y las hermanas de Argentina ,me brindaron la oportunidad de ir hacer mis votos 

en mi país,  pude vivir y  compartir los ejercicios espirituales con las hermanas de la provincia 

de  África,  fueron días de gozo, de alegría donde el padre que dirigía los ejercicios nos invitaba 

a releer las bases de nuestra opción de vida como: la eucaristía, la oración personal , 

comunitaria, la lectura de la palabra de Dios , el sentido de nuestra llamada, la vida en 

comunidad .Fue un momento donde pude hacer un recorrido sobre mi vida , tomar conciencia 

de la importancia de mi decisión definitiva. He dado este paso movido por el espíritu y 

confiando solo en su gracia  no he sido yo  la que tuve la iniciativa de ser religiosa, yo sólo he 

respondido a la llamada de Dios, me he dejado seducir por un Dios que está enamorado de mí. 

El gran día de mis votos, rodeada de mucha gente querida, hermanas de la congregación, 

familiares, amigas y conocidas, experimenté mucha alegría, muchas emociones encontrados. 

Un día y un momento donde expresé  mi  profunda gratitud a Dios y hacía todos los que han 

hecho posible este momento. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tuve una  gran paz a pesar de mis debilidades y limitaciones, con la certeza de que” Dios 

siempre es fiel”. 

Confié una vez más mi vida a la Virgen maría, porque a lo largo de mi itinerario vocacional 

siempre ha estado  conmigo, acompañándome. 

Confirmo que Dios me ha elegido porque me  ama, no hay otras razones, me ama y eso basta. 

Pedí gracia especial a Dios que me  ayude a trabajar en la vida espiritual y humana para que 

cada día sea mejor persona. No confío en mis fuerzas, sino en la  acción poderosa del Espíritu 

santo. 

 A todas las hermanas de Argentina, de África, de toda la congregación, gracias  por vuestras 

muestras de cariño y cercanía. 

 

 

 

 

 

                                                           Hna. Florentina Angono Mabale. 
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